suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 ; 
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NAVES URUGUAYAS EN MANIOBRAS. El “R.O.U. Artigas” que, con su gemelo “Uruguay”, interviene en la primera 
(Fotografía Estudios Juan Caruso). etapa de la importante maniobra naval denominada “Unitas II”, conjunta- 
mente con buques extranjeros, en ejercicios para la lucha antisubmarina 


a 


Elosegui al frente de su casa. 


Adramantino Fernández, 
víctimas del 11 de 


una de las 
octubre. 


e. 


Bien s»> puede admitir lo de la infla 
del ambiente de una Ciudad, hablando de 
Unión, y quizás los revolucionarios de e. 
días lo tendrían muy en cuenta al elegi 
esa villa para teatro de la ¡ < 
cal y asiento de su improvisado Gobier, 


ASPECTO DE LA VILLA 


tran a los solares, abundantes en yerbas, la 
cabras y los carneros que salen a pasar, 


en algunos edificios de entre h 
masa: el Asilo de Mendigos, con una tom 
en construcción elegante; la Iglesia dedica 
da a San Agustín, costeada por Oribe, 4 


su gobierno, en el año 1843, aquella 
El moderno Asilo Maternal lindante con 


“LA UNION” SEGUN “EL DIA” 
EN EL AÑO 1891 


En Octubre 14 este diario publicó un ar- 

tículo con estos subtítulos: “Su destino 
histórico. Teatro de los sucesos. El baluarte 
del Partido Blanco. Se estaba a tres días del 
11 de Octubre, fecha en que se enlutó la 


Este es el artículo. 

“Hemos pensado que €n estos días, en 
que la fracasada revolución ha puesto en 
boca de muchos y ha traído a los puntos 
de la pluma el nombre de la Unión, tiene 
interés y oportunidad una descripción de esa 


de esa villa. 

En ella vivió Oribe, y en las luchas Ccivi- 
les llegó a servir de campamento y Cuartel 
general de Aparicio. Allí acamparon muchas 
veces las fuerzas del partido, y de allí salió 
mucha mozada a sacrificarse por pobres 
ideales en los campos de Corralito, Severino, 
Sauce y Manantiales. 

Así ha sucedido que 
la Montevideo de los 
y arruinada villa 


y que ella mu 


el de Mendigos, es, como obra arquitectó. 
nica, de lo peor que ha mandado construir 
la Comisión de Caridad y Beneficencia Pú: 
blica. 

Y por último la Plaza de Toros, cony 
truida por una sociedad anónima en el áño 
1850 y tantos. 


Este circo taurino, que todo Montevideo 
conoce, sirvió hasta el año 1890 para dar 
alguna animación a la villa en los días de 
corrida. 

Pero hasta las corridas de toros, las toral 
das que inspiraron celebrados romances y 
epigramas a Acuña de Figueroa, han sido 
prohibidas, y perdido ese aliciente, la Unión 
se sumió en eterna paz sepulcral que ha 
venido a ser turbada por la chirinada del 
domingo. 


MARCA DE FABRICA 


La Unión, queremos repetirlo, es blanca 
en su aspecto y en su vida de agonía. 
Los habitantes han vivido apegados a las 
tradiciones dej fundador de la villa. Alí los 
viejos soldad 
civiles, por 


de la villa están 
abitantes les han 
te a ser como la 
1 las casas de los 
ido Jehová mató 
treñir a Faraón. 
nión, cuyas casas 
deberían ser res 

y s «terminadores del 

“en el día de la quema. 
4 MONERAS ROMANTICAS 


e visita la Unión en un día de fiesta 

¿sra de lo numerosas que son las 
E dl] de la villa. 

* *» ¡wer a algunas que parecen pasadas 
Wi ss en una soltería empedernida, se 
sm..n una fidelidad romántica al pro- 
nd esposo muerto en alguna revuelta, 
las y ha dejado viviendo vida de jóvenes 
E han dejado de serlo. 
bb, muchachas unionenses...! ¡Cuántos 
Jos de nuestras guerras de partido, 
» +20 por nuestra memoria a escenas nove- 
sde amores y promesas eternas...! 
w,la niñez oímos contar una historia 
+ mnuwedora; la acostumbrada de unos 
mm. cuya felicidad destruye la implaca- 
rra, 

Wigalán era mozo y gallardo, ella niñ" 
J0» , edad, pero mujer por la firmeza de 
2. mtimientos. Cuando el caudillo llamó 

«en a ocupar su puesto en el ejército, 
+ ewspidió de la novia con la que cambió, 
“sm prenda de fidelidad, un anillo por una 
+41 celeste. 

Wsoldado al partir, cantaba una copla 
sde por muchos después: 

En la guerra adonde voy 
nada me importa que muera, 
porque sé que ha de llorarme 
una patriota unionera. 


1 volvió el guerrero, y su fiel amante 
seicentró su dolor en la mudez e impe- 
bdad de las almas fuertes, y vive con 
kw otras solteras que adornadas de cintas 
soHes y con alhajas de forma y color an- 
+8, pasean por las calles de la Unión 
24 ys tardes de domingo. 


HA RELIQUIAS 


odo recuerda en la Villa, al partido, des- 
lola iglesia, desde las calles que fueron 
210 de combates y campamentos de los 
s“icitos de Oribe y Aparicio, hasta los ha- 
hintes que son cada uno recuerdos o reli- 
pa de las revoluciones o en los momen- 

»de auge del partido. 

' sofocada esa intentona criminal la villa 
emgrentada y enlutada por la pérdida de 
“mos de sus hijos, vuelve a su reposo mor- 
»x para esperar in sécula seculorum, el día 
hh triunfo que ha de hacerla, según dicen. 
irital del Uruguay.” 


URICK 


El 15 de Octubre, es decir, veinticuatro 
hias de publicado el suelto, “Un propie- 
so de la Unión” dirigió al señor Batlle 
ta Carta en la que se trataba de falsedades 
ly noticias de la nota anterior. No lo creía 
s»mutor de la misma, considerándolo ajeno 
su redacción. De esto estamos seguros, 
ses el señor Batlle pasó la carta a su se- 
¡tario de redacción el señor Benjamín 
wnández y Medina, el q: - no la contestó, 
¡nservándola en cambio e. su archivo has- 
el año 1961, en que falleció en Madrid, 
ibiendo dejado todos sus papeles persona- 
* para que se le enviaran al señor Juan E. 
ivel Devoto, director del Museo Nacional. 
ste apenas los recibió, nos ha enviado co- 
la de la protesta no publicada y de la nota 
ue redactó EL DIA, por lo que le estamos 
'umamente agradecidos, 

A los muchos años de] episodio, tenemos 


»m 8 de Octubre 314 casi Porvenir, casona 
son una enorme magnolia en un arriate, que 
bcupó después hasta su muerte, el gran ve- 
kino don Juan J. Raissignier, secretario vi- 
talicio de la Comisión Auxiliar. 

Pocos años debía vivir el señor Acha des- 
¿pués del golpe del 11 de Octubre, pues fa- 
¡lleció de arterioesclerosis, el certifi- 
cado del doctor Crovetto, en 10 de setiem- 
bre de 1897, siendo velados sus restos en 


| 


' me entregó la familia, se ve la misma ano- 
tación, al relatar el suceso del 1% de Abril 


NN 


ns 
— SM 
un 
a 


E. 
) a 


La cuadra de 8 de Octubre entre Larravide y Miró, en 1862. Estaba idéntica en 1891. A la derecha, la tienda de Pos: 


del 46, en que la revolución que inició ese 
día el teniente Ramírez, determinó en el 
Puerto la trágica muerte del Coronel Estivao. 
Había que conocer la exquisita cultura de 
Acha, para valorar la respetuosa carta que 
le dirigió a Batlle, que termina con estas 
palabras: 
—“Esperando de su hidalguía y caballe- 
rosidad se sirva publicar la presente...” 
Ese era el modo de ser que usó siempre. 
Pero en cuanto al autor del artículo del 
14 de Octubre no encuentra palabras para 
significar sus protestas. El pueblo de la 
Unión era su debilidad. Tanto que era in- 
justo. suelto de Acha decía que la Unión 
era “el baluarte del Partido Blanco”. cuando 
él estaba casi seguro, sin embargo, “que sus 
propietarios, en su mayor parte, pueden tal 
vez vez ser sus correligionarios políticos”. 


* 


El autor de la nota del año 91 decía la 
verdad más absoluta. Cuando en 25 de 
Agosto de 1865 murió doña Mauricia, la 
Comisión Auxiliar de la Villa incluyó su 
nombre entre las probables designaciones 
que puso a consideración de la J. E. Admi- 
nistrativa para su aprobación o su rechazo. 

En Febrero 22 de 1866 “La Tribuna” lan- 
16 en su segunda página la protesta más 
furibunda contra dicha i 

—“Doña Mauricia Batalla, decía, había 
sido respetuosa sólo con los hombres de su 
Partido, Era una mujer que pefaba con 
brea hirviente la cinta federaj a la que no 
la aba”. 

Se había solicitado para ella esa distin- 
ción en el nomenclator, para la hoy calle 
Pernas, antiguamente llamada Montevideo, 
Se decidió “restituir a la calle Montevideo 
su antiguo nombre de General Artigas”. 


No se le había dado nunca. El general 
don Manuel Oribe se lo había asignado en 
1849 a la Calle Real llamada hasta entonces 
d ela Restauración. Fue el primer homenaje 
a la memoria del Héroe hasta entonces vili- 
pendiado, que no había alcanzado ese honor 


ni siquiera en la nomenclatura de Lamas, 
* 
La Unión ha sido siempre blanca, distin- 
guiéndose sus mujeres por la firmeza de 
sus convicciones. Abdón Arosteguy, en el 


Es una carta dirigida al doctor José Pedro 
Riumárez en que refería el suceso. El 5 de 
Marzo de 1871, mientras paseaban por la 
Calle Real, los oficiales Santos y Ruiz las 
atropellaron, y a su bija le arrancaron del 
cuello una cinta celeste. 


“Un propietario de la Unión” niega 
nión 


blo estaban pintadas de rojo en sus puertas 
y ventanas, Ej rojo era el color de Rosas 
y el de su teniente Oribe durante la Guerra 
Grande. 


que una vez libres 


sembarcadero de maíz que tenía Viscaya en 


Molinos del Galgo, 1839 y de la Llave, 1867. 


M. Perdinand PONTAC 
(Especial para EL DIA) 
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A señora doña Isidora Iribar de Balbin 

había pasado los cincuenta. En realidad 
no era edad como para que la mayor parte 
de su tiempo lo pasara en un sillón mecién- 
dose con suave compás, una mesita a su 
lado siempre llena de platillos con bizcochos 
y pastelitos y, firme, una negra de la servi. 
dumbre cebándole mates dulces. Allí, mo- 
viéndose apenas, hacía sus almuerzos y sus 
cenas. Sólo dejaba el sillón para ir a dor- 
mir... Tenía negro el cabello, los dientes 
blancos y firmes; pero en sus ojos había 
como una sombra de melancolía que su pa- 
lidez hacía casi dramática. 

Todos los días su esposo se sentaba al 
lado suyo, y muy amorosamente le decia: 

—Dígame, Isidora: usté algo tiene, algo 
siente; ¿por qué esconde tuito eso? 

—Mirá, Manuel: nada siento ni nada ten- 
g0, nada más que como un decaimiento. 
Dede este sillón miro pasar la vida, y la 
miro sin que me duela... 

—Yo le llevo cuasi quince años, Isidora, 
y entodavía no siento ej trajín del caballo. . 

Dos hijos tenían, se habían casado, y yi- 
vían (ahora sosegados) en otros lugares. 
(Estos hijos, pequeños, y aún adolescentes, 
les habían sacado canas verdes a los dos: 
traviesos y endiablados primero, bandidos y 
desalmados después). 

—éNo será que extraña a los muchachos? 

—Los extraño, sí ,Pero... Mirá, Manuel, 
ningún mal me ha caído. Esto más bien +s 
como un descanso. Dejame Seguir mi ma- 
tecito... 

Y el hombre se iba y la cosa continuaba. 

Con ellos vivía una sobrina, joven de 


cuando aún gateaba, una ocasión que la yi- 
ruela asoló muchos pagos. Dirigía el sirvien- 
terío, administraba las Cosas caseras, charla- 
ba, reía y 

Bueno. 


—Mire, compadre: 


como usté sabe fui a 
Río. Mismamente un pri 


LA RECETA DE 
DON ARISTOBULO 


Cinco días después de irse don Aristóbulo 
empezó la cosa. La casa amaneció en un 
extraño silencio, pues todas las mañanas Ma- 
ruja la llenaba de música al limpiar las 
jaulas de los pájaros. Doña Isidora, ya en ->1 
sillón, preguntó a la negra cebadora: 


> mn a 
E 


e 
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doña. Dijo que no anda 


comadre. ijo que él curó a una doña que bien 
le había dentrao como una desazón; le dis. i ó 

; —¿Que no anda bien! Andá 1 
pertó uno de los resortes que lo tenía ferru- Pr anda bien. PA 
Jiento de tanto estar quieta. Le llevó dos 


Fue y volvió la peona. 
e no sabe lo 


lleva toda la casa. No le deja nengún tra-  ficamente festejaba el opulento puchero del 

Jineo 2 mi comadre. Vamos a llamarla y a mediodía, — 

pedirle, y tratar de la dentrar' en el —¿Y usté, — Increpó a su marido — 

radar ¡due se caiga enferma por una tempo, 00€ que no ba metido todo esto ente 

rada, iendo un poco de tiatro. Mire: lá.  “ódigo? ¡Mire ese chiquero, mire ej cerco 

mela, cr gallinero, ni que hubieran hecho 
P a 4 sociedá con los zorros! 

Y así sucedió. Costó convencer E A S 

a la moza. Al fin, ante las súplicas de su tío Paca! e Dra 
1 5 pr estaban, 

Manuel y las razones de su compadre, aflojó. po después, -Marujita aquerenciada en el 

Nuestra colabor Srta. 


“Jockey Club” 
Servicio 


Arenal Grande 
Tels.: 40] 1.36 - 40.11.37 


CAUSS) | 
Casamientos” 


entre RIVERA y LAVALLEJA 


Dora Isella Russell, fue ob- 
jeto de un cálido homenaje 
por parte de la Escuela 
N? 45 “Leonor Horticou”. 
que dirige la Srta. Lucía 
Lamy. En la nota gráfica, 
la disertante, acompañada 
del personal docente, el 
Embajador de Ecuador y su 
esposa, el Secretario de di. 
cha Embajada, Jorge Lasso, 
el Inspector de Enseñanza, 
Sr. Crespi, la Sra. Eloisa 
de los Campos de Gestido, 
y abanderados de la Es. 
cuela “Leonor Horticoy”. 


sillón que había sobado doña Isidora, y doña 
Isidora aquerenciada con la actividad total 
de la estancia. Hasta que llegó el día que 
matrimonio y sobrina tuvieron que ir a un 
baile, compromiso solemne de todos los 
años, 


le 


A medianoche don Manuel 
brado, pasmado 


de la cuenta y bebido más que comido, y 
se andaba como trompo en valses 
y Polcas. Los cachetes le ardían, los Ojos 
le rel te llegó al oído 


Y una semana después 
mática confesión de ella: 
—Manuel: ¡toy gruesa! 
—¿Cómo, cómo? 
—¡Que tengo un 


Oyó aquella dra- 


hijo en la panza y pa 
mamando! 


mente a todos. 
—¿Y el compadre? 


A el cuarto, hace media hora que ta 
au... 


En la puerta del cuarto 
dillos del brasileño, 

—¡Compadre, salga a darme 

Se abrió despaciosamente la y 
entre la hoja apenas pa 
gura trágica del hombre, Tenía 
rar de orate. 

Sie le pasa, compadre? 

misteriosa voz don Manuel 

—Dentre. 

Entró el otro y resonó el 
car. Y doña Isidora, Maruja y el 
se arrimó pudo oir, en palabras 
sonoras, el discurso que el estar 
a su compadre: 

—Pero, vamos a ver: ¿usté ó 
créido que soy soy? Le he dao mi e 
Casa, mi mujer por comadre, un 
ahijao, y yo por amigo, Y 
me ha pagao tuito eso? ¿Con qué? 

Don Aristóbulo que había ok 
estampa satánica de su amigo, que 
sentido correr el pasador, que sobre 
lador veía una imponente pistola de 
caños cuyas bocas parecían mirar fi Vent 
sus Ojos, y un puñal gigantesco cuya pu 
tera de plata en la vaina parecía apunt 
a Su barriga, quedó petrificado y mudo, 

—d¿Con qué me ha pagao tuito 
dicho? Pues trayéndome y dándome 
recta de un dotor, su pariente, y 
receta hacer de mi casa un 
mi sobrina un pájaro de bañao, y 
mujer un candombe. Ahí las tiene: una 
riéndose en el sillón, y la otra por 
parir con cerca de sesenta, canejo! 
tuito eso no es nada. ¿Y si me sale con 
varón como aquellos 


¿d 
sebiz 


z 
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de las pionas, y Cuentas de naipe, taba, 
Pencas, y de candiles de bailes? ¿Y con 
cara viá mirar de aquí por delante a doña 
Isidora, que dispués de balanciarse más de 
Quince años en un sillón, y yo de apenarme 
sintiéndola dijunta, me sale aura con que 
hay que llamar a la partera? ¿Quién me 
responde que mi semilla sea tan gúena, quién 


me responde que az) 
Bruscamente cortó el discurso un grito es- pena! 
calofriante. Se sacudió la casa. yume 
—¡Yo, bandido! ¡Abra en seguida la pub 1 7 
puerta! dl e 
Fue muy serio y más que imponente aquel am 
grito. La puerta se abrió. ul 
—i¡Yo le respondo, animal mal pensao yJ/ numa 
pior hecho! La receta de mi compadre jue 


muy superior y yo 
el poder de mi 
de agradecer, si 
sin yel, 
la codicean y pronto le ya dar otro hijo pa 


tóbulo, diciendo: 
las, compadre! 
Y, luego que se desprendió, los hombres 


—¡Gracias, compadre! 
José MONEGAL 
(Especial para EL DIA) 


(Dibujo del autor) 


Adollo Tiburcio Berro Larrañaga. — 
Dibujo de Somellera. 


Er la preciosa juventud pensativa, pálida, 
soñadora, enfermiza, ávida de reivindica- 
ciones sociales. Era la hora de nuestros ro- 
mánticos, la hora de sufrir más y mejor que 
nadie las fenldades y amarguras del mundo, 
la hora de amar más y mejor que todos a 
las novias dulces, delicadas y castas. Nues- 
tros poetas del XIX no eludieron casi nin- 
guno de los Áureos estigmas del “mal del 
siglo”: levitas de luto, largas melenas, exa! 
tación ideal, hidalguía, generosidad, muerte 
temprana. Y aquella generación sentimen- 
tal, nos ha legado el nombre de Adolfo 
Berro, como el más caracterizado, el más 
representativo de esos hijos elegidos para 
la luz del verso y para el infortunio de una 
vida breve. 

Tal vez el entronque proceril del joven 
vate, contribuyendo a realzar su prestancia 
de literato y sus virtudes cívicas, tuvo bue- 
na parte en la aureola de grandeza trunca 
que subrayó su pronta desaparición. La so- 
ciedad rioplatense sintió defraudada una 
gran promesa, como si le hubieran arreba- 
tado parte de un laurel seguro que le perte- 
necía, en el talento en agraz del poeta uru- 
guayo muerto a los veintidós años. 

Adolfo Tiburcio Berro, de abolengo pa- 
tricio, era por vía materna, sobrino del sa- 
bio naturalista Dámaso Antonio Larrañaga. 
Y un hermano mayor, que perdió la vida 


dencio Berro, atestiguan una vocación de 
familia por las cosas nacionales, que no fue 
ajena tampoco al espíritu inquieto, golpeado 
por preocupaciones generosas, del muchacho 
que escribía versos a escondidas. Hasta que 
una hermanita reveló su secreto, y hubo de 
mostrar el tesoro oculto. Recibió la aproba- 
ción paternal de Florencio Varela, en cuyo 
estudio Berro hacía práctica forense, y se 
saludó en el nuevo cantor, a uno de los 
futuros grandes poetas de la patria. 

¿Cuál fue su estética? Con modestia es- 
cribió en 1840, al frente de un manojo de 


“No tengo ningún sistema literario; para 
mí, las cualidades de toda buena poesía de- 
ben ser moralidad en el fondo y fin que el 
poeta se proponga: sencillez y elegancia en 
las formas”. 

Pero, aunque se declarara ajeno a un sis- 
tema, literariamente pertenecía a la escuela 
romántica formada en el Río de la Plata al 
influjo de las novedades culturales introdu- 
cidas por Esteban Echeverría. Berro mismo 
declarará el ascendiente del autor de “La 
Cautiva”, su admiración sin retaceos: “Cuan- 
do por vez primera en mis oídos /Sonara 
melodioso / Tu canto doloroso / Violento 
se agitó mi corazón. / En lágrimas ardien- 
tes se empapara / Mi pálido semblante, / 
Y el labio palpitante / Rompió en voces de 
intensa admiración.” En su alma adolescente 


go que de tiernos años / Amar me hiciste 
la virtud austera / Y acá en mi mente de- 
rramaste ansioso / Blandas ideas”, y por 
otro, ese ardor lírico que encendió Eche- 


verría, ese romanticismo que no se divorció 
de la realidad. Los motivos del discípulo lo 
prueban; es romántica la manera, la sensi- 
bilidad, el acento; pero los temas evidencian 


ropeya”, o “Población de Montevideo”. Su 
sentido humanitario, puesto de manifiesto 
en su actuación como asesor del Defensor 
de Esclavos, abogando por la emancipación 
de los negros; la dispar órbita de intereses 
que abarcó en sus pocos años de vida; su 
afán moralizante; la nobleza de su conducta; 
el renombre que ganó con su poesía entre 
sus contemporáneos, coadyuvaron al afian- 
zamiento de su memoria, por encima de lo 
que en sí misma, ofrece cualitativamente 
su obra, Acaso porque comprendió “la mi- 
sión eminentemente social que la po*sía de- 
be desempeñar entre nosotros”, según co- 
mentara Andrés Lamas; acaso porque quie- 
nes le rodearon, pusieron en él la esperanza 
de un prototipo poético; acaso porque a to- 


“Vibra la parca su segur, y al verla / 
Cierra los ojos de dolor movida, / Y sutre 
ago- 


mármol besas y a tu caro Adolío / No 
reanimas! / Dos esperaraas de inocencia 
y gloria, / Bárbara muerte con rigor disi- 
pas! / Palma y violeta... de ilusiones de 
oro / Frágil enigma”. 

Su salud preocupaba a la familia; su her- 


a términos que cuando se reconoce el estra 
go ya es difícil la cura”. Y más adelante. 


Un arquetipo del 


romanticismo urugua:jo: 


ADOLFO BERRO 


dos dolió la frustración de una juventud be- 
lla y generosa, lo cierto es que Adolfo Be- 
rro ganóse una posteridad innegable en la 
Literatura uruguaya. Esteban Echeverría 15 
evocó con exactitud: “Era sin duda una es- 
peranza bella, / Era una pura y misteriosa 
estrella / Que empezaba a brillar.” “Era un 
genio tal vez meditabundo / Que llevaba en 
su cerebro de un mundo / La alta revela- 
ión; / Era un ser condenado a los marti- 
rios, / Los inefables raptos y delirios / De 
ideal concepción” Y aun dirá: “Era una 
y noble inteligencia”... 
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que recibiera la designación de asesor del 
Defensor de Esclavos, recién culminados sus 
estudios, la que, en tal investidura, sostiene 


en la misma epístola: “La juventud en el 
entusiasmo desinteresado y generoso de su 
primavera se cua poco de sus males pro- 
pios”... El dirá, en otra, al mes de fallecido 
Adolfo: “Yo siento un vacío tan grande en 
el mundo con la falta de esa desdichada 
criatura, que no es posible tener resigna- 


respira, / Cuando todo sonríe en el solaz...” 
“¡Y dejar en el suelo por memoria / El 


MEM in 


ADAM) 1224484 LAURA MAMADA 


Un raro ejemplar, de la Colec. Assungao: 


Pacheco y Obes, dedicado, según consta en la portada interior, a su fran armo 
Adolto Berro. 


LASA 


Sin embargo, al morir, el duelo fue g*- 
neral y consternó a muchos amigos y admí- 


Madre del poeta Adolíto y del Presi- 
dente Bernardo Prudencio, dona Juan: 
Larrañaga de Berro alcanzó una vens- 
rable ancianidad. “En la Unión y en 
1864”, reza al dorso de este retrato 
cuyo original es propiedad del señor 
Ernesto Berro Hontou. 


Dora Isella RUSSELL 


UNA FIESTA GUARANÍ. 


COMPOSICIÓN POÉTICA 


Una Fiesta Guaraní”, poema de Melchor 


- s' 
o , ¿ 
MALAS _— 


Fragmento dei fresco “La leyenda de la Crur”, de Piero della Francesca, en la 'álesia de San Prancesco. Vista parcial de las tres “loggias” superpuestas que £ 
(siglo XI), en + 


EN una casa de artículos para cinemato- la pintura de todos los tiempos, no puedo RN ; "O DE AREZ ZO WU 
borrar de mis ojos desde el instante en que 


grafía, en Roma, la empleada está pro- 


yectando un film de cortometraje rodado por primera vez lo vi, hace años, en esa 

bajo mi dirección, en Arezzo; de pronto, iglesia de San Francesco que ahora he vuel- “Fraternita dei Laici”, donde el gótico se su mayor auge en los siglos XV, XvI y 
con esa petulancia en el tono y en el gesto to a visitar, sólo para contemplarlo; tam- mezcla con el renacimiento; y, por fin, el XVIL El cortejo se ha reunido en el “Cam. 
bastante romana, exclama: “Todos estos pae- bién para tratar de borrar esa “catarata” bello ábside de Santa María della Pieve po generale”, frente a la iglesia de San Do- 
setos son iguales, todos con su gran plaza que Julien Green, el famoso autor de “Moi- (Siglo XIII), una de las iglesias más im ménico (con su altar mayor coronado por 
y su duomo...” Echo un vistazo impen- ra” y “El otro sueño”, pegó a mi retina al portantes que haya visto en Italia, donde un “Crocifisso” de Cimabue), para luego di- 


sado el ábside de la basílica de Santa María decirme: “Cuando veo una Obra de arte, no el románico se entremezcla con el gótico pi- rigirse al Duomo donde recibe la bendición 
la Maggiore que se divisa a través de la puedo evitar de pensar que el tiempo la des- sano y lombardo; el frente está compuesto del obispo. A las 5 de la tarde, como en . 
vidriera. Esto y el deseo de ver lo que truirá irremediablemente”. Piero della Fran- Por tres logias superpuestas y un campanile e! poema de García Lorca, entra en el cam- 


hemos filmado, me contiene, pese a una 23- cersa vuelve más tremendas esas palabras. con ventanas románico - góticas, cuya al- po de la lidia; torneo que el heraldo ya 
pecie de erisipela aretina que no sólo me En la pantalla aparece el extraño con- tura de un centenar de metros, fue necesa- ha anunciado, desde su caballo engualdra- 
ha brotado, sino instalado más allá de mi junto arquitectónico de la Piazza Grande, rio rebajar por razones de seguridad. pado en los cuatro barrios de la ciudad. 
piel. Me hubiera gustado decirle todo lo nueva muestra de esa genialidad que tiene De nuevo, veo la gran plaza hirviente Luego de un piquete de carabineros. comien- 
que de singular había en esa ciudad y pro- el italiano para lograr armonías con los ele- de público, de ese público inquieto, voci- zan a pasar esos 240 hombres con vesti. 
vincia que parieron a Miguel Angel, al Are- mentos más dispares: el "Palazzo delle Log-  ferante y apasionado que es una de las ca- menta del año 1300, de los cuales 52 mon- 
tino, a Petrarca, a Masaccio, Luca Paciol;, ge” construido por Giorgio Vasari en el si-  racterísticas de Italia. Todos esperamos la tados. Pasa el estandarte de la ciudad y la 
Pietro da Cortona, Paolo Uccello, Luca Sig- glo XV; al Sur, el palacio Cofami con su llegada de cortejo de los paladines, “gios- “Lanza de Oro”, el trofeo que será dispu- 


norelli, Giorgio Vasari y €n particular a Pie- torre, semejante a la del palacio Lappoli, tratori”, que intervendrán en la “Giostra tado y restará en el barrio representado por 
ro della Francesca, cuyo fresco “La leyenda todos del 1209 al 1300, como las casas que del Saracino”, un torneo practicado en Arez- el paladín ganador lid. 
de Ja Cruz”. una de las obras maestras de los escoltan; al poniente, zo desde fines del siglo XIII y que tuvo Continúa, en su fastunso uniforme, «l Maes- 


Momento en que el lancero marca sus puntos, En la man, fi 
“saracino”, especie : 


wei el frente de la iglesia de Santa María delle Pieve 


1rO. 


7 NUESTRAS BOLEADORAS 


tro de Campo, acompañado por su lugarte- 
niente y palafreneros; el Gran Canciller y 
los pintorescos sirvientes del “Saracino” con 
sus vestimentas orientales, 

El movimiento y la grita de la multitud, 
anuncia la presencia de la “Compagnie dei 
quartiere” (Compañía del barrio) compues- 
ta por el capitán con palafrenero, un porta- 
estandarte y varios portaoriflamas, balles- 
teros y, por fin. el “Giostratori”. Cada 
quartiere tiene sus colores: el Porta Sant 
Andrea, blanco y verde; Porta Crucifera, 
rojo y verde; Porta del Foro, amarillo y 
morado y, Porta Santo Spirito, amarillo y 
azul, que predominan en estandartes, uni- 
formes, oriflamas y gualdrapas. Las notas 
del “Himno del Sarraceno” tratan de ha- 
cerse oir; pero cada barrio aplaude y aclama 
a su caballero. 


Sobre una larga plataforma de tierra suel- 
ta que se ha preparado sobre las grandes 
losas de piedra de la plaza, “lizza” en for- 
ma de camino, se alza el busto de un mu- 
fñecón acorazado, un Sarraceno negro que 
sirve de blanco en este rudo ejercicio de 
equitación y armas medievales. El papel 
del autómata no es tan pasivo como parecíie- 
ra, pues del brazo derecho tendido pende el 
flagelo llamado “saracino”. Cuando lo di- 
viso, no salgo de mi asombro, pues semeja 
una de nuestras boleadoras: tres bolas de 


“plomo envueltas en cuero y pendientes de 


otros tantos alambres. Cuando el giostra- 
tore golpea con su lanza el pecho del autó- 
mata, un mecanismo pone en rápido mo- 
vimiento el brazo, que es de acero, y las 
“boleadoras” dan un golpe capaz de voltear 
al jinete. La peligrosa prueba consiste pues 


delle Logge”, construido por el Vasari. 


en lancear sin ser alcanzado por el flagelo 
y en marcar en el escudo que cubre el pecho 
del rey sarraceno el mayor número de pun- 
tos, pues éste se haya dividido en trece ca- 
sillas de distinto valor. 

Avanza a la carrera el primer jinete (si 
lo hiciera más despacio perdería un tanto), 
lanza en ristre; los cascos levantan leve 
polvareda y la grita de sus parciales se corta 
en un instante de suspenso. Se escucha el 
choque metálico de la lanza, el chasquido 
del “saracino” que veloz atraviesa el aire. 
El jinete, a quien el lanzazo estuvo a punto 
de desarzonar, recupera el equilibrio; con 
ágil movimiento del busto esquiva las bolas 
de plomo. Estalla una ovación que se corta 
en seco, como a señal de un director de 
orquesta: cae el yelmo del paladín al se- 
guir la carrera y esto importa la pérdida 
de un punto. El Jurado, desde un palco 
vecino, anuncia que ha marcado 4 puntos 
en el blanco. 


El palacete de la “Fraternitá dei Laici”, anteriormente iglesia, situado sobre la Piazza Grande; a la derecha, el "Palazzo 


En la liza se suceden los colores. Uno 
de los jinetes queda descalificado porque el 
caballo se espanta e interrumpe la carrera. 
Otro, entre gritos de horror de la multitud, 
es alcanzado por el “saracino”; por suerte 
muy levemente y logra seguir la carrera, 
pese a lo cual pierde dos puntos. 

Aunque los caballos apenas se ven bajo 
las gualdrapas multicolores, hay en el es- 
pectáculo algo tan nuestro, que la ancestral 
jineteada termina apoderándose de mí. 

Sin saber cómo, me encuentro gritando 
por el jinete de los colores amarillo y azul 
Soy un latino más en este mundo de latinos 
que nunca terminará de enseñarnos cómo 
se deben gustar y amar las cosas y, sobre 
todo, los seres; mundo en el que lo exce- 
sivo es, también, una constante fórmula de 
armonía. 

Abelardo ARIAS 


(Especial para EL DIA) 


irecha del autómata se alcanza a ver el 


de boleadoras. 


Pr 


Destile y “juego de las banderas” que precede al torneo de Arerzo 


e A E 


El cardenal Mazarino. Ovalo del ángulo 
inferior izquierdo del fárabado central 


SAY TEJOS libros que leer, vieja leña que 
quemar, viejo vino 
amigos con quien charlar 


s 


en ese goce de lo viejo, que a veces obliga 
búsqueda, tropezamos 


el vocablo riquísimo, conscientes de su sig- 
nificadc, y habida cuenta de la perfección 
artística de la Obra, la prolijidad y Opulen- 
cie del detalle, el 
jerarquia de los personajes que lo animaron. 
El suceso descripto, es el sitio o batalla 
de Arrás, que tuvo lugar en agosto de 1654. 
Evoquemos el lugar, la época y los perso 


tes ae Francia y de España. 

_ Con la invención de la Pólvora y la apa- 
rición de la artillería, se convirtió en pla. 
22 fuerte y la Poliorcética de la época, =n- 
Ccontró campo propicio para ejercitarse on 
los sitios que 
de 1414, 
1640, 
de su 
: punto que los sitiados, Privados 
de todo tráfico con el exterior, llegaron a 


de asegurar 
Con egxcusable fanfarronada, 


El mariscaj y Vizconde de Turena. Ovalo 


de la banda inferior del grabado central. 


, 


habian inscripto en la cara exterior de uns 
de los paramentos de la muralla: 


Quand les Francois prendront Arras 
Les souris mangeront les chats 


Fero... Arrás fue tomada. Richelieu que 
junto a Luis XIII dirigía el sitio desde 
Amiens, al tomar posesión de la ciudad, Je- 
yó con irónica sonrisa el aístico petulante. 
Los franceses con juguetón esprit, iestaron 
la letra p, inicial de prendront, y el carde- 
nal envuelto quizás en su capa roja, avanzó 
solemne hacia la iglesia abacial de San 
Vaast en el centro de la ciudad conquis- 
tada. 

El gato retuvo al ratón tranquilamente 
haste 1654, en que se sitúa el episodio que 
hemos de comentar. 

Richelieu ya ha muerto, También Luis 
XII Su viuda, Ana de Austria, queda al 
frente de un gobierno de regencia, pues el 
heredero del trono, el futuro Luis XIV, só- 
lo tenía cinco años de edad a la muerte de 
su padre. La regente, una española orgu 
llosa y a ratos colérica, a pesar del aire de 
“suiza gorda” que le asigna el cardenal] de 
Retz, olvidada por su esposo —que la ha 
bía suplantado por Luisa de Lafayette— 
encuentra en el cardenal Mazarino, compa- 
ñero para sus inofensivos devaneos y segu- 
rc piloto para la nave del Estado que le 
tocaría conducir sólo simbólicamente. Por 
qué Su Eminencia, Mazarino, lo fue todo: 
político (y no del montón), aiplomático (de 
sutil actuación), militar (de no muy sanea- 


de Richelien, aprovecha la menor edad del 

ía, “con. 
» la rebelión 
Príncipes. 
de haber sido Partici- 
Fante lateral e ineficaz, en la Fronda Par. 
lamentaria (1648 - 49). 


degones, y la Fronda de los Principes on 


gentes de iglesia, 
“cherchez la femme” 


cia 
Maguncia y cien batallas 
por c contra la corte, 


las tropas 
en el combate del 


marido”. 

Ese cañonazo señ modo el 
final de la Fronda. El Pueblo de París, no 
podía olvidar que ras españolas ha- 


y Luis XIV, dice Mau- 
viril” entró en París preco- 

O que lo habría de acom- 
Muerte del cardena]. . e “E 


me amába y ya lo amaba”, explicó más tar- 
de el rey. . 
Condé derrotado en París, levantisco y 
revoltoso, ha de seguir la lucha en los cam- 
pos unido a los españoles. El rey de Espa- 
ña, Felipe TV, lo acaba de nombrar Gene- 
ralísimo del Ejército de Flandes. El Parla- 
mento de París lo declara reo de lesa ma- 
jestad y felonía, lo despoja del apellido 
Borbón y lo condenó a sufrir la pena ae 
muerte que el rey dispusiera. Es entonces 
cuando unido al Conde de Fuensaldaña, 31 
de García, al archiduque Leopoldo y al con- 
de Harcourt, al frente de veintiséis mil 
hombres establece el sitio de Arrás, 
Promediaba el verano de 1654, y aqui 
viene el episodio, que con lujo de detalles 
describe nuestro grabado. 
4 


El grabado perfectamente conservado, y 
adherido sobre tela con bastidor, ti 
metros de ancho por un metro setenta y 
cincc de altura. Fue dibujado sobre el |;- 
Beaulieu le 


grabador (sculpit) 
dada la similitud de 
Noel Cochin (1622-1695) 


parte inferior, 
0.20 cms. de alto, 
del sitio: la toma 

Mont St. Eloy, con 
tando de izquierda 


y €n una banda de 
episodios 


zados, sin alcanzar la Ón de la es- 
Carpa enterrada de Vauba , Aaparecerí, 
años más tar e. E á 
ro lo Sc más sorprende en el con- 
Junto, en minuciosidad del detalj 
prolijidad de si : 


TC-, con ctañizas, faginas 


poldo. Una vez rota la línea de los españo- 


A 
- 


tinados a facilitar €xpugnación de la lez y unido d"Hocquincourt a Turena, Con " 
plaza, y detrás el ejército de combate, en dé, que hasta entonces había contenido Mo 
un frente de media luna de seis kilómetros ae la Ferté, no pudo resistir ej triple ata -M 
de largo, integrad> " Cuerpos de piqueros que y valientemente se batió en una reti >] 

e mosqueteros, dos líneas de regimientos rada que lo cubrió de gloria rumbo a Je- br > 
e caball otra línea de Cuerpos de pi- MAappes y después a Cambray, dejando en 1 
queros y a la retaguardia, la artillería con el campo 3.000 Prisioneros —se ignora el «1 
pu A ae cañones, Pólvora, balas y número de muertos—, 9.000 caballos y 63 N 

cañones (agosto 25 de 1654). Aú í, Fe- "e 
: Turena atacó por el lado más fortificado, lipe IV, según lo consigna Voltaire, € escri WM 
el de los españoles, menos despiertos que bió a Condé después de la batalla: “He sa- CN » 
- » ; nunca dormía”, según explicó bido que todo estaba perdido y que habéis e 
aquel al duque de York, consiguiendo todo salvado” , haciendo honor al vencido, de 
ner en fuga las fuerzas 421 archiduque Le». aunque glorioso estratega. A 


E 
cad . e 
E 


De 


DAR 


"A mue 17, dam 
4 


trás — agosto de 1654 —. Dibujo de Beaulien le Donjon, grabado de N. Cochin (1655). Dimensiones 2 mts. por 1 mt. 75. Propiedad del autor. 


ido .francés? En carta que Luis 
ira al Parlamento el 11 de se- 
1 1654, atribuia el éxito de la 
inzarino (que el día de la bata 
Én Stenay, a muchos kilómetros 
1), sin mencionar siquiera a Tu- 
'l me ama y yo lo amo”, habris 
rey. 

a con España continuó. En 1658, 
tuvo la decisiva victoria de las 
xarino pretendió ae nuevo apa- 


) autor del plan de batalla, pi- 


Murena por intermedio del Cond: 
que así lo reconociera en una 
aquél habría de escribir. Turena 


W 


rechazó indignado la proposición. El mismo 
día de la batalla, 14 de junio, había escri 
to a su esposa: “Les ennemis sont venis a 
nous, íls ont ete battus; Dieu en soit loué! 
Fei un peu fatigué toute la journée; je 
vous donne le bonsoir et je vais me cou- 
cher”. 

¿Y qué resultó de esa lucha entre las 
casas reinantes de Francia y España? Ter- 
minó como los cuentos de hadas, con un 
casamiento. Por el Tratado de los Pirineos, 
Luis XIV habría de casarse con María Te 
resa, hija de Felipe IV de España, renun 
ciando a sus eventuales derechos al trono 
paterno, mediante una dote de 500.000 es- 


cudos de oro, que nunca fueron pagados, lo 
que años más tarde encendió otra contienda. 
la llamada Guerra de Devolución. 

¿Y qué sucedió con el Artois? Por el 
mismo Tratado de los Pirineos, quedó de- 
finitivamente en poder de Francia. 

¿Y Arrás? Arrás comenzó una tranquila 
era de ciudad industriosa, que se hizo fa 
mosa por sus porcelanas, su tapicerías y 
sus tejidos. 

Una mañana de primavera del año 1758 


—el 6 de mayo— en una modesta casz 
de la ciudad nació un niño. Su madre mu 


rió cuando el infante no tenía aún «seis 
años. Su padre abandonó el hogar y la fa- 


milia quedó en la más espantosa miseria. 
Unos parientes recogieron aquel niño re- 
traído y triste, cuyos ojos despedían a ve 
ces extraños fulgores, presagios de cólera: 
violentas y de tajantes decisiones que ha- 
bría adoptar de hombre, hasta hacer caer 
un trono. 

La historia lo conoce con el nombre del 
Incorruptible, o la candela de Arrás. En la 
vida civil se llamó Maximiliano Mario 1si- 
dora de Robespierre. 


Dr. José REAL IDIARTE 
(Especial para EL DIA) 


A qn 


PM 
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Frama Lehar con su mejor intérprete, el famoso terpr Richard Tauber, 


del estreno de la opereta “El país de la sonrisa”. 


¿Cuál es 
su problema 
de Belleza ? 


“Si yo pudiera hablarle personalmente, le diría 
que cada problema de belleza tiene solución. 
He visto mujeres por el estado de 
su cutis, volverse radiantes, hermosas y seguras 
de si mismas, una vez que siguieron el trata- 
miento adecuado para su problema. Cuál es 
su problema cutáneo?.. Aquí encontrará Ud.,Ja 
solución! Dedique unos mintuos diarios y rá- 
pidamente apreciará efectos realmente mara- 
villosos.” 


sanguínea y el continuo reemplazo de viejas células por nuevas. 


PUNTOS NEGROS? CREMA HIGIENICA: indicada para todos los cutis 
menos los muy sensibles. Al lavar a fondo elimina todas las impurezas y extirpa 


puntos negros. Afina y embellece la textura de la piel. 


y calma irritaciones, dejando el cutis fino y traslúcidc. 


PATAS DE GALLO? crema Para LOS PARPADOS: Sus balsámicos 
ingredientes alimentan la frágil epidermis de los párpados y tejidos de alre- 


dedor de los ojos. Devuelve juventud al eliminar señales de fatiga. 


sensación de tirantez. 


sensible, mixto y maduro. 


rápida del cutis. 


CABELLO DESLUCIDO ? 


reno y Platinado. 


rante _5 lavados. 


Helena Rubinstein 


BEL S.A. yí 1391 - Tel. 91044 - Montevideo 


elena Rubinslein — 


ARRUGAS? estro CREMA CON HORMONAS ESTROGENAS Y PROGES- 
TERONE: Combate líneas, arrugas y flaccidez de la piel. Devuelve y prolonga 
la juventud, vitalidad y lozanía del rostro y cuello. Estimula la circulación 


CUTIS SENSIBLE? EXTRACTO HER- 
BACEO: Elaborado científicamente a base de 
riquísimas propiedades nutritivas y calmantes, 
De efecto inmediato, borra líneas, arrugas y 


CREMA LIRIO ACUATICO: Indicada para cutis 
LIMPIEZA PROFUNDA DEL Cu- 
VIS? DIPCLENSER: Ideaj para una limpieza 
CREMA PASTEURIZADA ESPECIAL PARA CU- 


DE COLOR: Para efectuar una limpieza reful- 


Para cabello seco: SHAMPOO BRILLO DE SEDA, 
COLOR LiFT, maravilloso matizador para el 
cabello que perdura con radiante color du- 


ON la muerte de Johann Strauss, hijo, 

el “rey del vals”, terminó en 1899 la 
“época de oro” de la opereta. Sus creacio- 
nes máximas — “El murciélago”, “El barón 
gitano”, “Una noche en Venecia” — reco- 
rrieron triunfalmente el mundo difundiendo 
alegría y encanto sin límites. Lo mismo ocu- 
trió pel las obras más conocidas de Offen- 
bach — “La bella Helena”, “Orfeo en el 
infierno”, “Vida parisiense” — que sostuvie- 
ron frente a la opereta vienesa de los 
Strauss, Suppé, Millócker, la originalidad de 
la rama francesa del mismo árbol (a] cual 
también pertenece la zarzuela española). 
Afines del siglo pasado la opereta pareció, 
sin embargo, un género sin futuro. Podia 
saturalmente con sus más bellas obras, se- 
guir entusiasmando las multitudes, pero ya 
nada nuevo debía esperarse, después de la 
esplendorosa época de sus grandes fundado- 
res, 

Pero —como tantas veces en la historia 
de las artes— las cosas ocurrieron de otra 
manera. Unos cinco años después de la 
muerte de Johann Strauss (“la cabeza más 
musical que he visto en mi vida”, según Las 
palabras de Ricardo Wagner) un joven di- 

- rector se presentó en el atril del famoso 
teatro vienés de operetas llamado “an der 
Wien” (“sobre el Viena”, por estar ubicado 
sobre el minúsculo río que dio nombre a 
la ciudad). Dirigió una obra suya, “La viu- 
da alegre”, en la que nadie demostró tener 
mucha fe. Ya había compuesto alguna que 
otra opereta melodiosa pero, ¿qué podía 
crearse en este género después de Johann 
Strauss? No obstante, aquella noche del año 


después 


OPERETA 
la llamada música ligera 


AA, comenzó una nueva era de 


ti recibiri 

el nombre de la “época de plat” (den 
de aquella, primera, titulada “de oro”), 

“La viuda alegre” obtuvo Un triunfo cla. 
moroso como sólo las cumbres dej Rénero 
lo habían conocido (y ni siquiera “Ej mur. 
ciélago”). Y conquistó el mundo 
brevísimo tiempo, Cada 
autor, Franz Lehar, fue 
de entonces, con enorme curiosidad 
penso. A algunos de esos, hoy casj 
suerte de 
Tuvieron lugar en el mismo teatro “an 
Wien”, que se había convertido en el 
mundial de la opereta, 
antes había recibido la 
tica, por haber sido la cuna de 
mágica” mozartiana y el “Fidelio" de Bee. 
thoven. Recuerdo la noche del 
“El país de la sonrisa” (1929). 
— habiendo empezado a las ocho de la no. 


E E 
o j 
cf ES 
Praia; 


Richard Tauber, el ilustre tenor Que con Í 


la misma 


una infinidad de matices admirabley y que | 
elevaron el canto de opereta hasta las pro. 
ximidades de la ópera. fue, sin duda, 
la figura central de la “época de plata" 
de la opereta vienesa, pero no su único 
representante destacado. Su origen era mo 


, e 


TP — Mr 


“10, húngaro y un poco francés. 
4 om de bandas militares — como 
o antes de surgir a la fama, 
pito húngaro tuvo muy viva par- 
ww a aquella etapa de la opereta. 
vr sub más talentoso de Lehar era 
s.m KCalman, húngaro cien por cien, 

ws lo en Viena como todos los com. 
wesiportantes de opereta de su tiem. 
v ondesa Maritza” obtuvo un in- 
«».» o mundial que se tradujo en de- 
¿alles de representaciones en prác- 
0 odas las ciudades de importan- 


we sLehar y Strauss se impusieron, 
ww'ws otros, dos autores más, de los 
».w.wponde hablar: uno era Oscar 
24) Mamado “Strauss con uma $ s0- 
w ale sin parentesco con los de la 
“y el otro un fino talento tempra- 
mensaparecido, Leo Fall. Ambos vie- 
pus conquistó la fama con “El 
mear vals” (1907), Fall con “La prin- 
wilólar” y “Madame Pompadour”. 
sl decir que cada uno de los nom- 
wdujo las operetas “en serie”, de 
wucasi año tras año los aficionados 
» atár a estrenos de importancia, 
vp, el reinado de la opereta tuvo 
veu fin. El género era hasta tal 
»ieílejo de la sociedad aristocrática 
wpua Austria - Hungría, que la des- 
»lmwyiolento del imperio trajo auto- 
pate también el derrumbe de su for- 
masa más característica, la opereta. 
«pes obras sobrevivieron la revolu- 
wen 1918 transformó en república 
+ (y a Alemania); los compositores 
ler los nuevos tiempos seguían pro- 
'ws»pperetas. Algunos, de las genera- 
4 recientes, ensayaron una moder- 
wncluyeron — como Abraham en su 
dlbHawai” y “Victoria y su húsar” — 
dd jazz en sus obras. Pero esta vez 
¿a había hallado su fin definitivo. 
% aún los sitios vinculados con las 
ses épocas de la opereta. Casas de 
sn trauss, el “Theater an der Wien” 
dió de marco a la Opera Nacional 
) durante los años 1945-55, mien- 
ba reconstruyéndose el espléndido 
westruido por las bombas de la se- 
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de la antigua Viena en la que vivió Johan Strauss, antes de alcanzar su 
celebridad. 


retas vienesas, Ralph Benatrky, la eligió 
como título y centro de acción de su obra 
más divulgada y popular. 

Ha pasado a la historia la época de 
Francisco José y su gran imperio. Pero si- 
guen embelesándonos las hermosas y ale- 
gres melodías que sus contemporáneos com- 
pusieron para sus operetas, que Son en un 
voto Ea Aga de eu tos hemo uma 


latas ¡balón e te. 

ya inducido a menudo a reflexiapar sobre 
la discriminación entre “música culta” y 
“música ligera”. Me atengo a la Mímica ver. 
dad incontrovertible que en materia musi- 
cal —y de arte — existe: sólo existen dos 
clases de música, la buena y la mala. 


Kurt PAHLEN 
(Especial para EL DIA) 


pe capital argentina figura 

entre aquellas ciudades 
del universo cuyo estilo de 
vida evoluciona de manera 
más enérgca. Quizá en las 
renovaciones arquitectónicas, 
algunas ciudades sudamerica- 
nes —Sáo Paulo y Cara- 
Cas — superen a Buenos Ai- 
res temporalmente — hace 
unos diez años, cuando vyisi- 
tamos Caracas nos dio la 
sensación de una ciudad 
bumbardeada, a causa de sns 
ruuchísimas demoliciones — 
pero el ritmo de vida de la 
capital porteña, así como su 
refinamiento de urbe super- 
civilizada, tienen caracterís. 
ticas que la ubican en pri- 
mer plano en el concierto 
mundial. Ya Manuel Majica 
Láinez, que gusta de llamar- 
se a sí mismo “porteño irre- 
ductible”, recordó un día, en 
los alejandrinos de su “Can- 
to a Buenos Aires”, que es 
fácil amar aquellas viejas 
ciudades £uropeas, porque 
en ellag se ama la tradición, 
se ama la intimidad de lo 
cotidiano, de lo inmutable. 
Pero que, en cambio, al 
Amar una Ciudad tan muda. 
ble como Buenos Aires, es 
Preciso saber comprender 
sus evoluciones. —Afirmaba 


ASI FUE BUENOS AIRES 


Hace poco tiempo, visitan- 
do Buenos Aires luego de 
una ausencia lo bastante di- 
latada como para sentir sus 
transformaciones, comproba- 
mos —mno sin cierta nostal- 
gla— que a cambio del 
crecimiento de su tradicional 
confort, la capital va per- 
diendo su verdadero color 
porteño, para tomar un as- 
pecto standard. Dejando a 
un lado sus terrazas de los 
cafés de la Avenida de Ma. 
yO — Que, por lo demás, fue 
siempre más madrileña que 
prrteña — la ciudad no deja 
lugar para ese natural seño- 
río de charla y ocio, que pa- 
rece una característica de la 
porteñidad. 

Sus calles céntricas están 
invadidas por el tipo de café 
que se sirve en los enormes 
mostradores ovalados, en cu- 
yo torno se agrupan rápida- 
mente y van turnándose los 
bebedores  apresurados. Y 
aunque felizmente, en los 
restaurantes no se ha llega- 
do todavía a aquel ritmo 
neoyorquino — el mozo reti- 
tando el pocillo y el vaso, 
a medida que los va consu- 
miendo el cliente... hasta 
que éste opta por retirarse 
él solo, ya que, terminada 
la refacción, es lo que le es- 
tán insinuando — es eviden- 
te que las suntuosas culles 
del centro porteño van dan- 
do cada vez, en su inmensa 
multitud apresurada, la imi- 
gen de la soledad, de esa 
fría soledad de las urbes in- 
mensas y anónimas. Diga. 
mos asimismo el elogio de 
ese centro, =n su belleza 
objetiva: porque el rectán- 
gulo que forman Rivadavia 
y la Avenida Libertador Ge- 
neral San Martín, Callao y 


tal, incluso New York, cor 
tal amplitud de área. Y pese 
al color barroso que los u:u- 
guayos reprochamos al Plata 
que baña Buenos Aires, n, 
es menos bello ni más ba- 
rroso que el legendario Sena, 
el orgulloso Támesis, el ru- 
do Hudson o el insignifican- 
te Spree. Por lo demás, la 
monotonía de Buenos Aires 
no €s mayor que la de Lun- 
dres, Berlin o New York. 

Trajimos de la capital fra- 
terna un libro del que que- 
remos hoy hablar a nuestros 
lectores. No fue publicaco 
por esas grandes editoriales 
que abruman las vidrieras 
de las librerías con portadas 
de colores chillones. Su pre- 
sentación, sobria y correcti- 
sima, tiene cierto sello tra- 
dicional, hispanocriollo. Su 
título: “Así fue Buenos Ai- 
res”. Su subtítulo: “Tipos y 
costumbres de una época: 
1900-50”. Su autor: Juan 
Manuel Pintos, 

“Así fue Buenos Aires” 
mezcla —en sabia armo- 
nía —la crónica documental 
y la breve y jugosa estampa 
que vale por un cuento. Un 
cuento tomado de la expe- 
riencia viva, de las más ro- 
tunda realidad. Al primer 
género pertenecen aquellas 
páginas que Juan Manuel 
Pintos ha dedicado a evocar 
e historiar, por ejemplo, la 
calle Florida — quizá el me- 
jor capítulo del libro— los 
cuarteadores de Barracas, 
los  patoteros, los centros 
criollos porteños o los car- 
boneros de La Boca. Al se- 
gundo género pertenece una 
multitud de estampas en 
que desfilan generalmente 


nombres 
sucesivos: calle del Correo, 


del Empedrado, luego calle 
de Unquera — desde 1808 
hasta 1814 — en que el go- 
bierno del Directorio le dio 
el nombre actual, “en con- 
memoración del triunfo al- 
canzado por las tropas del 
general Arenales sobre los 
realistas, el 25 de mayo de 
1814, en La Florida, pueblo 
importante del Alto Perú, 
Con ese nombre aparece lue- 
go en un plano de la ciudad, 
confeccionado en 1822 por 
orden de Rivadavia. Rosas 
la hizo llamar Perú en 1840, 
y Urquiza le restituyó el 
nombre de Florida a la caí- 
da del tirano, en el año 
1852”. 

Leyendo este capítulo ve- 
mos la más popular de las 
calles porteñas, en sus tardes 
de domingo, a principios de 
siglo, cop su desfile de 
“mail-coachs” que  regresa- 
ban del Hipódromo o de un 
simple paseo por los alre- 
dedores, con sus damas de 
complicados y  opulentos 
vestidos y sus caballeros de 
levita gris y sombrero de 
copa. Y, retrocediendo en 
el tiempo, nos parece escu- 
char el sonido del son de 
la corneta que empuñaba el 


del doctor Campos Salles, a 
la sazón presidente del Bra- 
sil Y más nombres ilustres 
que desfilaron por ida: 
Jaurés, Sarah Bernardt, 
menceau, Caruso, Anatole 
France y numerosos princi- 
pes. Pintos designa dicha 
calle como “inmenso salón 
social. Nosotros evyocamos 
— y creemos más acertada, 
mas completa — la defini- 
ción de Manuel T. Podestá 
en su novela “Irresponsa- 
ble”, al lalmar s Florida “sa- 
lón y corso”, 

Y —.en un salto de Nor- 
te a Sur— pasamos a re 
cordar los cuarteadores de 
Barracas. Los vemos,  for- 
mando dos equipos: uno pa- 
ra los tranvías de la Compa- 
nía “Ciudad de Buenos Ai- 
res”, y otro para los nume- 
FOSOS Carros que salían de 
las barracas, cargados de 
cueros y lanas, en busca del 
puerto de embarque. La su- 
bida de una barranca hacía 
árdua la marcha de los equi- 


donjuanes irresistibles entre 
el papirusaje de mucamitas 
y el chinerío ño, pe- 
ro serios y esforzados en las 
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A pesar de las dificultades permanentes 
de la industria editorial y de la transitoria 
crisis, por excesiva carestía, de la impresión 
de libros, es indudable que en los últimos 
años se ha producido un surgir a la edición 
de varias obras valiosas, especialmente en 
el campo de la ficción. Un cotizado crítico 
ha titulado “Una abundancia inusual” a una 
de sus crónicas literarias, en la que afirma 
que si antes los jurados podian sentirse 
afectados del “embarras de Choisir”, porque 
era difícil no elegir mal, en cambio los que 
han de juzgar la producción de 1960 pade- 
cerían el “embarras du choix”, porque habría 
más obras buenas que premios a conceder. 

Por esos mismos días el *France-Soir” 
traía un comentario muy semejante, ya que 
se relería textualmente al “embarras du 
choix” de los jurados de los premios de 
lin de año, Goncourt, Femina, Renaudot e 
Interallié. Utilizando la jerga turfística, el 
diario francés dice que quince “ecuries” 
(léese editoriales) lanzará en la nueva es- 
tación que se inicia en el hemisterio Norte, 
ciento veinticuatro participantes (autores), 


en Francia 


NOVEDADES 


EDITORIAL SUDAMERICANA 


Distribuidas en todo el Uruguay 
per EDITORIAL MEDINA 


Vance Packard. — LOS ARTÍFICES DEL DERROCHE, -- 
ene, los peli 


propa- 
+» señala ahora los estragos de una tendencia a 
acortar la a los productos Para aumentar su 


o Wi, LA SUPREMA IDENTIDAD, = Com. 
Mn s religiones ilosofías, ev 
Oriente y Occidente. bu» encia, Que 


Herman J. Stoe' 
SUS APLICA 
ducción, 


MONO BLANCO, — Gran ro. 
e e Bparece en la popular 


REIMPRESIONES 


Lin Vutang. — LA IMPORTANCIA DE vivir, — L. 
ción en Piragua). $ 12,60. A 
Lawrence Durrell, — JUSTINE. — (43 edición), $ 18,00. 
MINOTAURO 


Ray Bradbury, — EL VINO DEL ESTIO. — Primera obra 
del famoso novelista que, en yez de referirse al futuro, 
evoca poéticamente al pasado. $ 13,50. 
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DE LA DIFICULTAD DE 


gados a los que “fueron de la par- 
e as de las vacaciones, hacen un tota] 
de más de doscientas novelas de autor fran- 
cés aparecidas en el año, determinando un 
cincuentaavo de probabilidad para cada uno. 

A la vista de la situación Írancesa los 
problemas del jurado de la producción uru- 
guaya no parecen demasiado grandes. Pero 
quizá el factor que complica más el asunto 
entre nosotros es el reducido tamaño de 
nuestra sociedad. Para muchas COSas de 
nuestra vida nacional — la literatura en pri- 

línea —, 
pes pa de “pueblo chico, infierno grande”. 
Es claro que también — y especialmente o 
“hay toros” con motivo de los 
premios literarios. Pero en general no es 
común que el jurado o el Crítico tenga que 
dar “explicaciones personales” aj autor que 
considera no haber recibido el debido plei- 
to - homenaje. Y esta circunstancia es to- 
davía más delicada al tratarse de personas 
de una misma promoción. Hace Unos años, 
cuando los que ahora ofician de jueces eran 
sólo unos “jóvenes turcos”, no tenían em- 
pacho en bombardear despiadadamente a 
“los viejos” de promociones anteriores, Pero 
el “embarras” se hace crítico cuando hay 
que elegir entre compañeros de armas por- 
que los antiguos efectivos se han retirado 
a la reserva. 

Con esto no queremos promunciarnos so- 
bre méritos generacionales. Sólo estamos 
haciendo una reflexión sobte la dificultad 
de seguir tirando piedras cuando uno pase 
de afueras adentro del camoafí. .. 


el adagio que mejor le cae 


M, M. V. 


El filósofo francés Gabriel 
Marcel reunió en el tomo 
que ahora se publica en cas- 
tellano, una quincena de “tes- 
timonios” sobre la notable 
repercusión que en el espí- 
ritu y la vida de otras tantas 
personas de muy diverso ori- 
gen ha tenido el movimien- 
to llamado “Rearme Moral”, 
cuyos centros principales se 


'es; europeos, africa- 
nos e hindúes; un líder por- 
tuario brasileño y un ex co- 
munista alemán; un japonés 
que fue “torpedo humano” en 
la última guerra mundial; 
tres cowboys-cantores norte- 


americanos... 


tencia no se hace con res- 
pexto a ningún otro credo 
o ideología, pues se consi- 
dera a los alumnos de los 
cursos suficientemente pre- 
parados para polemizar con 
ellos sin que sea afectada su 
fe roja. 


que si la Humanidad desea 
solucionar sus graves proble- 


Señala el “Rearme Mo- 
raP” cuatro normas básicas 
de conducta: honestidad ab- 
soluta, pureza absoluta, des- 
interés absoluto y amor ab- 
soluto. 


número de seres y 
también en lo que se refiere 
a la “reacción en cadena” 


psicológica que ello suscit ó al- 
rededor de los adherentes. 
O. F. V. 
Marcel . UN CAMB 
NZA. Brad ma Das 


pena 
ZA. — 
Buenos Aires, 1981. 
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y el 31 de octubre. ¡124 obras en poco más de 
un mes! 


EDITORIAL UNIVERSITARIA DE BUENOS AIRES 


Fundada por la Umwersidad de Buenos Ares 


DESARROLLO DEL PLAN ESCOLAR DE 
NUCLEO BASICO — Faunce - Bossing $ 


MUSICA DE LA ERA TECNICA — F. 
RS RA .. 0 e 


LAS CIEN MEJORES POESIAS DE FER- 


NANDEZ MORENO $ 75 
LA PAMPA — E. Ebelot ..... 2. , ”- TIN 
JUAN MOREIRA — E, Gutiérrez ........ ” 7.58 


La Escuela en el Tiempo 


LA MUSICA Y EL NIÑO — wW. Howard $ 0125 


Ciencia Joven 
MICHELSON Y LA VELOCIDAD DE LA 


QUE E MA $ 450 
A DE LA TELEVISION -—— Fink- 
A ” 3.00 


VENTAS POR MAYOR Y AL POR MENOR 
EN El URUGUAY 
Tel. 44-100 


GAROTO 1525 . Montevideo 


ENTENDIMOS, RINA.ES 
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MOS MA 
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mi AVERGUENZO DE TI, MAGNO.ME HACES Y 


AHORA, ESTA MEJOR, VIEJO“ YO SA- 
LENTIR COMO SI FUERAS UN CACHORRITODELEON. JM 


BÍA QUE TE GUSTARÍA LA CAR- 


NE COCIDA... SI LA LO- 
GRABAS PROBARLA / 


POR EL OLOR ES QUE MAGNO ADVIERTE LA PRESENCIA DE LAS 


+ ERO DE GOLPE, 


y ., SEIS WOW-WOW QUE D'AMA HA ENVIADO PARA QUE LE LLE- 
AS MANGO (y EIA VEN AL VIRIL TARZAN 
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DA POR TARZA O SS ST STAMOS DE ACUERDO, 


NINOS. ESPERAREMOS 
AQUI HASTA QUE SE DUER- 
MAN?” TU, LUZA,BAJARAS 
EN LA OSCURIDAD DE - 
LANTE NUESTRO, Y MATA- 
RAS AL LEÓN" PERONO HE- 
RIRASA TARZAN” 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece tener similares. 
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CAPURRO A Co 


júbilo en la NS 
PRIMERA 
COMUNION 


de sus uiños! 


1 - Vestido en organza fantasía, detalle de 
entredoses de festón, viso de taffeta y 
armar, manta de tul. Talle 6 +22000 


Aumenta $ 15.00 por talle. 


2- Distinguido vestido para comunión realizado 
en organza de nylon, detalle de alforzas y bandas 
bordadas bajo ondulado, el tocado lleva el 
mismo detalle, el precio del talle 6 5 68000 


Aumenta $ 15.00 por talle. 


3 - Elegante traje para varón realizado en 
sarga de gran calidad, modelo derecho. 


Talle 5... et A - $175,00 


Aumenta $ 5.00 por talle. 


4 - Traje para varón confeccionado en sorga 
» 

azul, modelo “cruzado. Talle 6 ,19500 

Aumenta $ 5.00 por talle. E 


En Sección Niños de nuestras tres casas, encontrará 
enorme surtido de vestidos, trajes, camisas, 
calzado, brazaletes, libros, rosarios y todo 

lo que sus niños necesitan para ese gran día. 


VEA nuestras estelares presentaciones en T.V. 


Los Lunes a las 21 hs. Los Martes a las 21.30 hs. 
Los Miércoles a las 21 hs. POR MONTECARLO 
POR SAETA CANAL 10 CANAL 4 


CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 SUC. GOES - Av. Gral. Flores 2341 SUC. CORDON - Av. 18 de Julio 1601 


TELEF. 20 09 61 TELEFS. 242 00 - 24300 - 2 44 00 TELEF. 40 41 11 


